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Discurso del Presidente de la Asociación de Cámaras de Tecnología Agropecuaria,  Ing. Agr. Marc Reichardt, en el  cocktail del 11-12-02

Autoridades presente, Señoras, Señores:

Al terminar este turbulento 2002, damos la bienvenida a todos ustedes, y al congregarnos para este encuentro tradicional, queremos hacer algo de memoria de lo pasado, y sobre todo renovar nuestra esperanza hacia lo que vendrá.

ACTA ha consolidado en este difícil  2002 su representatividad, siendo incuestionable referente del quienes proveen  insumos y tecnología al agro y la ganadería argentinos.

Concluido el año, el sector agroalimentario reafirma como nunca su importancia estratégica, y es percibido por los máximos centros de decisión  como el  motor fundamental para  la recuperación  económica del país: nuevamente, una crisis nos abre una oportunidad y nos crea una tremenda responsabilidad.

El año que termina estuvo signado por la conmoción financiera que bien conocemos: la crisis bancaria, las restricciones cambiarias y financieras conocidas como “corralito” y “corralón”,  la declaración del default, y sobre todo, la ruptura generalizada de los contratos y la pesificación surgidas de la Ley 25.561, crearon tensiones y enfrentamientos sin precedentes en nuestro país. Nuestro sector no fue ajeno a ello, y el debate sobre la pesificación de las deudas de insumos, contraídas en dólares según una tradición comercial de décadas, fue prueba de ello. No queremos renovar en este encuentro los duros enfrentamientos de meses atrás. La resolución a la que finalmente se llegó representó importantes pérdidas para nuestras empresas, y estuvo muy lejos de nuestras justas aspiraciones. Sin embargo, no es momento de mirar atrás. Apuntemos hacia el futuro, asumiendo en forma madura la responsabilidad que nos cabe para que este país, tan lleno de bendiciones y potenciales, una vez mas se haga grande apoyado en su agricultura, su ganadería y en las industrias derivadas de este sector identificado con nuestra historia y nuestra tradición.

El deterioro de la confianza es una de las consecuencias más negativas de las convulsiones del año que termina. Restaurarla, es el gran desafío del que empieza. Y lo debemos hacer desde la base: a partir  de la relación proveedor- cliente, distribuidor- productor avanzar hacia  la dirigencia empresaria y hacia el sector público, apuntando hacia una representatividad unificada  de toda la cadena de valor agroalimentaria.

El año 2002 termina entonces con un desafío especial: de la confrontación debemos pasar a la coordinación,  de la protesta, a la propuesta, de la búsqueda del interés de cada eslabón, al del interés de la cadena. Y sintonizar este interés privado con el interés público. A la innovación tecnológica, que aportamos en nuestros productos y servicios, debemos sumar la innovación institucional: es decir, desarrollar una cultura de diálogo y coordinación entre sectores público y privado que apunte a crear las condiciones para el logro del potencial productivo agropecuario.

Tuvimos en la década pasada un espectacular crecimiento de la producción agropecuaria, apoyado en una impresionante adopción de tecnología. Este crecimiento continúa, y la agricultura argentina,  hecha cada vez más competitiva por esa tecnología, hace frente con éxito a la desleal e injusta competencia derivada del proteccionismo agrícola del hemisferio norte, y sirve de fundamento a la esperada  recuperación  económica de nuestro país.

Y esto no es frase de circunstancias. Hay metas concretas perfectamente alcanzables, que se han transformado en emblemáticas. Por ejemplo,  las 100 millones de toneladas de granos o elevar en 1.2 millones de toneladas la producción anual de carne bovina.  Estamos hablando, en ambos casos, de volúmenes que casi duplican los actuales. Para no mencionar los enormes potenciales de crecimiento de casi todas las economías regionales. La clave para llegar a estos potenciales es la incorporación inteligente y constante de tecnología. Y a desarrollar y difundir esa tecnología nos dedicamos las empresas que conformamos ACTA. Lo hacen también instituciones del sector público, de manera especial el INTA. Y debemos reconocer que ha sido muy sólida la cooperación entre el INTA y nuestras Cámaras y empresas durante el 2002. De ello quedan muchos frutos, y sobre todo el ejemplo de lo que puede conseguirse cuando se trabaja en conjunto con objetivos comunes superiores. De paso, debemos celebrar que nuestro querido INTA haya recuperado en este año su autarquía. Muy especialmente mencionamos al Instituto de Ingeniería Rural del INTA por su activa labor desarrollada en conjunto con AFAT y CASAFE.

¿Qué espera ACTA del futuro para seguir aportando sus soluciones tecnológicas y apoyando al crecimiento del país? 

 De modo general, lo siguiente: 

· Recreación de la confianza, superando el actual clima de generalizada falta de credibilidad e inseguridad.

· Recuperación de la seguridad jurídica, con especial referencia al respeto por los contratos, a la solidez y confiabilidad del sistema financiero y a la estabilidad de la moneda. Nuevamente, confianza.
· Generación de un marco legal- regulatorio de sólida base científica y que asegure el derecho de propiedad intelectual en todas sus formas: patentes, datos de registro, derechos de obtentores vegetales. 

· La ausencia de una efectiva protección de la propiedad intelectual se patentiza en el escandaloso aumento de la bolsa de semillas ilegal (“bolsa blanca”), verdadero robo que frena como pocos la inversión tecnológica en el sector.

·  Los datos de registro de fitosanitarios carecen también por completo de protección contra su uso comercial no autorizado. Es imprescindible que las leyes protejan esa forma de  propiedad intelectual, costosamente generada por la investigación y el desarrollo en la búsqueda de innovadoras soluciones tecnológicas. 

· Estos marcos legales deben ser puestos en práctica de manera seria y efectiva..

· Reforma tributaria que elimine los impuestos distorsivos y desalentadores de la producción (especial referencia a las retenciones a las exportaciones, y al IVA tal como está concebido actualmente). Simpleza en el sistema, para hacer más fácil el control. Lucha frontal a la evasión fiscal y previsional, las ventas en negro y otras plagas de nuestra economía. En este sentido, reafirmamos una vez mas la “Propuesta Llach” sobre reforma tributaria basada en la sustitución del IVA por un impuesto a la venta final, lanzada a fines del 2000, apoyada por ACTA, la Sociedad Rural Argentina y la Cámara de Exportadores, y expuesta en varios foros de gran prestigio desde entonces.
· Estimular la oferta de financiamiento para la compra de maquinaria agrícola: Estos bienes se han encarecido por la muy fuerte devaluación. Lo que es sin duda un obstáculo del ritmo de renovación y de incorporación de equipos. El crédito es un motor de la demanda de maquinaria. A la falta de financiamiento de bancos oficiales se ha sumado negativamente el retiro del financiamiento privado, escarmentado por la interferencia del Estado en los contratos celebrados y por la falta de seguridad jurídica, representada por la suspensión y prórroga de ejecuciones prendarias.
· No incurrir en prácticas proteccionistas en el sector de maquinarias agrícolas. El abastecimiento de equipos desde el MERCOSUR y aún de terceros orígenes en el último decenio ha creado condiciones para una saludable competencia en el mercado. Medidas proteccionistas sobre el abastecimiento, o la concesión de incentivos injustificados distorsiona la competencia y genera como consecuencia condiciones contradictorias con el objetivo de lograr la eficiente tecnificación del agro.
De modo más especifico, y en referencia a nuestra actividad, 

· Recuperar el status de país libre de aftosa es una prioridad indiscutible. Celebramos el éxito con que el SENASA viene revirtiendo el lamentable episodio del retorno de la fiebre aftosa dos años, teñido de escándalo y descrédito para nuestro país, y que no debe repetirse. Nuestras empresas han hecho un importante aporte tecnológico con sus vacunas y su esfuerzo comercial y financiero, y lo continuarán haciendo. Al sector público y a los propios productores les compete el continuar  con los programas en marcha con la seriedad que reconocemos.

· Mantener nuestro país libre de BSE (“vaca loca”) es otra altísima prioridad, que compete especialmente al SENASA, que debe persistir en el correcto camino que emprendió desde que esta epizootia se transformó en protagonista del comercio internacional de carnes y puso en duda la eficacia del sistema regulatorio europeo en la opinión pública del viejo continente. 

· La biotecnología ha posibilitado la competitividad y el crecimiento de importantes cultivos argentinos, en particular la soja. No hay otra tecnología tan llena de promesa y esperanza para el futuro del agro y de la economía argentinos. Pero muchas voces contrarias a esta tecnología se levantan con más emoción que fundamento. Las barreras regulatorias, en especial en Europa,  se hacen más altas y hacen más duro e injusto el proteccionismo. Esta vez, enmascarado por el principio precautorio. Es imprescindible que los sectores público y privado tomen conciencia de lo vital que es para el país el adoptar como política de estado el impulso de la biotecnología. Y de manera especial, orientar nuestra política comercial exterior para evitar que acuerdos y normas internacionales se constituyan en barreras pararancelarias, fuera de todo fundamento científico. En ese sentido, renovamos nuestra recomendación al gobierno de la no ratificación del protocolo de Cartagena, y a la vez, e independientemente, instrumentar los aspectos operativos para cumplir con el protocolo con aquellos países que lo ratifiquen. Una vez más, hacemos público reconocimiento de la labor de la CONABIA como organismo regulatorio en esta materia.

· La actividad semillera carece de una autoridad formal de aplicación de leyes y normas desde la absurda disolución del INASE hace ya más de dos años. Sabemos de la inquietud y comprensión de la Secretaría en este tema fundamental, y aspiramos a que se restituya plenamente el INASE, con por lo menos el mismo nivel de reconocida eficacia que tuvo hasta su disolución.

· Un sistema de registros de productos fitosanitarios sólido y basado en estándares técnicos del máximo nivel internacional es clave para asegurar la salud de los usuarios y medio ambiente, la calidad y eficacia de los productos y para prevenir barreras sanitarias a nuestras exportaciones. Productos fitosanitarios de baja calidad y de registro fácil  suponen un pobre control de plagas y altos riesgos de presencia de residuos no autorizados o de reaparición de plagas.

· El acceso permanente a la innovación tecnológica resulta clave frente a la realidad de un mercado mundial cada vez más demandante de calidad y con crecientes exigencias y barreras sanitarias. El caso de la Carpocapsa de este año nos debe servir de advertencia en ese sentido. 

· Y por esto, se hace imprescindible un rol más efectivo del SENASA en el control de la calidad de los productos en el mercado. Tanto fitosanitarios como veterinarios. La actividad del SENASA se encuentra casi monopolizada por la fiebre aftosa. Con insuficiente dedicación del organismo a otros temas de sanidad animal y al “área verde”, o de sanidad vegetal. Es necesario un mecanismo operativo que permita que todas las áreas reciban la debida atención y prioridad de la autoridad regulatoria.

· La industria veterinaria reclama al SENASA la adecuación a las normas MERCOSUR de todos los laboratorios y productos, y la firme puesta en vigencia de  las normas GMP.

· También en referencia al SENASA, renovamos nuestra solicitud de contar con una posición para ACTA en el Consejo de Administración,  en el convencimiento de que somos capaces de aportar mucho por la eficacia de nuestro sistema regulatorio.

· Fomentar la renovación del parque de maquinaria agrícola: El sector de la maquinaria agrícola ha experimentado este año una ligera recuperación, luego de la recesión de 1995 hasta 2001, que representó una disminución en la incorporación tecnológica. Estudios del INTA señalan un déficit de cosechadoras en servicio que durante la anterior cosecha   habrían impedido levantar un 12% de la misma. En el parque de tractores, tenemos una antigüedad promedio de 15 a 18 años, lo que supone deseconomías por altos gastos de mantenimiento y mayor consumo de gasoil, a precios que triplican a los de años precedentes.
Nuestras empresas no espera ni pide más que esto: un marco de seriedad en la que poder hacer lo que sabe, trabajar. Creemos firmemente que el sector privado es capaz de lograr aquellas metas, y aún mayores, si la seriedad y la confianza, y más simplemente el sentido común se imponen sobre la utopía, la ilusión o la  promesa facilista.

ACTA y sus empresas no están ajenas a la grave situación social que vive nuestro país. Es por ello que hemos apoyado institucionalmente diversas iniciativas solidarias.  Destacamos en ese sentido el plan Soja Solidaria, impulsado por AAPRESID. Este plan, que debe mucho a la visión y al empuje de nuestro amigo Víctor Trucco, está logrando impresionantes resultados. Tal vez el más importante es que la gente común haya descubierto las formidables propiedades alimentarias y económicas de la soja, y haya comenzado la incorporación de esta oleaginosa en la dieta cotidiana de muchas familias argentinas y comedores solidarios. ACTA y varias de sus Cámaras han asimismo adherido a Solidagro, el Plan Solidario Agropecuario impulsado por el Foro del Sector Social y que fuera lanzado en Pergamino hace pocas semanas. Queremos expresar nuestro reconocimiento a Ricardo Hara, quien  representa a ACTA en estos emprendimientos.

Una de nuestras Cámaras asociadas, CASAFE,  es parte de una asociación internacional de empresas de la ciencia de los cultivos. Queremos aprovechar este encuentro para obsequiarles, cuando salgan, un ejemplar del recientemente publicado libro: “CropLife, Una Visión Compartida” que sin duda ayudará a que profundicen el conocimiento de nuestra industria.

Llega también el momento de expresar nuestro agradecimiento a quienes han hecho mucho por la consolidación de ACTA,  liderándola desde sus comienzos hace cuatro años. Me refiero en primer lugar a Carlos Salvador, quien hasta hace pocos días ocupó la presidencia de ACTA, y la deja luego de cuatro años de fructífera labor. Y también a nuestro amigo Luis Cordone, entusiasta impulsor de nuestros proyectos desde la época en que ocupaba la presidencia de Caprove. Gracias Luis, por lo mucho que hiciste por ACTA, y también gracias a Dios por verte hoy aquí, superados los problemas de salud que te mantuvieron alejado el último año.

Nos aguarda a todos quienes en el sector público y privado estamos vinculados con la actividad agropecuaria,  la responsabilidad de trabajar para la recuperación del país, con el máximo de nuestra creatividad y eficacia. Hago votos entonces para que, al cerrar el difícil 2002 y comenzar con esperanza el 2003, estemos a la altura de estos  desafíos. 

Muchas gracias.
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